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ALGO D ON  EN  R A M A .

C A R T A  VIII.

( V é a n s e  lo s  cu a d ern os  i i ,  i 4 j  i 8 , 3 0 . 3 i

M iLi aprccUble amigo: dificilmeote se equÍTOcan en las 
ciencias de hecho y  aplicación, los que abjuran de todo 
principio absoluto, y los subordinan siempre, en la prác­
tica , á las circunstancias y casos particulares ; y aun 
mas dificilmente se equivocan los que, discurren de ellos 
por su interés individual; porque entonces el interés mo­
difica el principio, templa su excesivo rigor, y le dá la 
verdad relativa que tiene. Esta observación , que yo he 
hecho siempre al comparar las teorías de los economistas, 
con la juiciosa aplicación que han hecho de ellas, con el 
mejor resultado, los gobiernos mas ilustrados de Europa, 
la hahri vmd. hecho, como yo; y si no la hubiese hecho 
en la misma materia que tenemos entre manos, encontra­
rá una prueba decisiva.

Í.OS fabricantes de tejidos de algodón, convienen con 
los cosecheros de M otril, en los principios generales, y 
únicamente difieren en sus aplicaciones y consecuencias. 
“ Puede prohibirse, con justicia, y sin temor de ningún 
mal, la introducción de todo producto extrangero, que no­
sotros creamos 6  fabricamos, ó que podamos y debamos 
crear y fabricar.’ -’ Este es el principio único y cardinal 
sobre que descansa toda la- teoría de la preciosa memo- 
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ría de m¡ respetable amigo, y de la que tengo hablado 
a vmd.

Pero no se deduce de este principio, el que debamos 
prohibir la introducción de todo algodón extrangero. que 
es la nueva teoría de los cosecheros de Motril; porque no 
produce este suelo iodo el algodón necesario, y porque aun­
que lo produjese, no produciría el de las diferentes cali­
dades y precios, que la industria y  el consumo, de acuer- 
do, reclaman. E l fabricante diria con mucha ratón - « yo  
necesito, y  quiero el algodón M otril, para mis billdos 
tejidos y  estampados: quiero un algodón blanco, consis-  ̂
teme y  fino para mis primaveras , gningas , pañuelos , y  
ropas de esta especie; y  de aquí mis demandas del F e r-  
Bambuco, Jum el, Georgia, Estados-Unidos, Borbon y 
algunos otros de la América del Sur. ^

" S I  estos me fallan para otros tejidos, no tan finos y 
que piden una primera materia mas económica, quiero 
gradualmente el de B ab ia, Cayena, Castellaniare,^ L u í- 
siana, Carolina, Tenneseo, y  Nueva Orleans; y  de aquí 
mis demandas por ellos, cuando necesito aigi^on para 
las obras que requieren hebras largas, blancas, fuertes, 
y  de duración.”  ’

No excluiré, ni aun para estas ropas el algodón Mo­
tril i pero no se me quiera obligar & no hacer uso de otros 
diferentes: porque yo debo, sujetar mi industria á las 
necesidades y  gustos d íl consumidor: sus hilos pueden ser 
firmes; pero no tan blancos, ni tan suaves, como los que 
se necesitan, por ejemplo, para la fabricación de india­
nas. Yo haré mis mezclas, porque soy el que enjiendo la 
^ t e n a ,  y  el verdadero juez competente de ella, no sien­
do otro mi interés, que el interés de la producción.”

" L a  base de esta, porque es la base d d  consumo, es 
la economía de los gastos productivos; y seria ciertamen­
te una injusticia, y  muy trascendental, el que se me 
obligase á usar del algodón Motril para aquellas ropas 
groseras, que ocupan ya muchos brazos, en las montañas 
dcl principado, y  cuyos hilos deben ser gruesos, porque
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reemplazan ¿  los tejidos de lino. Tal vez pedirá para ellas, 
porque nie convenga asi, el Suriman, Denierari, Essequi- 
b o , Berbisse, Santo Domingo, H a )ti, Guadalupe, Cara­
cas, Cuinaiiá Cartagena; y ¿quién puede despojarme de 
este derecho, en cuyo ejercicio están todos interesados?"

" A s i  como no necesitamos de ninguna cartilla para 
aprender lo que nuestra industria exije de nosotros , y el 
modo de ejercerla, con las materias brutas mas adecuadas 
para ella, y  para una fabricación económica, no la ne­
cesitamos tampoco para rechazar, y  aun olvidar ente- 
ransente lo que no nos es ú til, sin la intervención de na­
die ; ni para trasladarnos de un dia á otro, sin necesidad 
de consejos, á los diferentes puntos de producción: no se 
necesita hoy de ninguna ley para alejar de nosotros la 
mayor parte de los algodones morenos y  sucios del Ja- 
neyro, los de seda áspera y  rizada de Macedonia, los de 
hebra espumosa de Sm irna, y  el de hebra corla, seca y  
amarillenta de Surate, porque nosotros los hemos proscri­
to. N i necesitaríamos de ninguna ley tampoco para reci­
b ir los de Cuba , Puerto-Rico , isla de Cabo Rojo , y F i­
lipinas, si pudiesen reemplazar, con economía, los ex— 
trangeros que consumimos. Nuestro interés no es un vano 
nombre; y si averiguamos el lugar del nacimiento de cada 
especie de algodón, no es sino por sus calidades; téngan­
las los de las Antillas, los de Motril y los de la Metró­
poli, y  ofrecemos olvidar hasta los nombres de Jumel, 
Georgia, Fernambuco y  Borbon."

Si nuestra industria estuviese tan adelantada que 
produjese, como lo hace la Francia, y  sobre todo la In­
glaterra , para satisfacer las necesidades del consumo ge­
neral, enhorabuena que por favorecer á M otril, nos limi­
tásemos á la fabricación de ropas finas. Aun entonces 
seria un grave m al; porque tendríamos que renunciar de 
una gran parle del consumo, y  aun de la parte mas im­
portante, que es la de los productos ordinarios y  groseros; 
pero estando nosotros limitados á este solo, y para satis­
facer mas las necesidades interiores, lo que nos interesa
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«  manafecturar lo que se pide y vende, y aprender á

c i f í n ^ h  h- ■ “ “  “ “ '*** ««»onna. ¿ Y ^ d r á  produ- 
c r  la proh.bicion, estó economía y  esta perfección del

m o X S r  í  0'
N o se diga, que el suelo de M otril eficazmente favo-

? » e i o '”; . r s - '’” ‘ 7  - - i *
<rue nos nndv “ “ “ galana; mas aun-
S  oi^e '»'* i m é n  llena el va­
cio que debe dejar la prohibición, hasta que llegue ese

a T “ “  r '  ~ "an yin cu en ta  y  siete mil quintales, y  M otril no surte,

C aL^ R o- la producción de
^ b c ^ R o o ^  tres m il; y  Fcrnambuco, Marañon, y  de-

á a y  pesos, los del B ra- •

precio estos, que aquel, que se supone casi el mejor 
d d  mundo, smo porque son mas adecuados para la í n d L
*ria, tí tiene calidades mas preciosas?

Entiendo por caiúiade. mas preciosa,, 6 Jas calidades

Z n r " "  " T  « ~  Ssupong^ y  vmd. conocerá que mi suposición es gratuita 
que el M otril sea el mejor del mundo"; q„e su p r e  sea’

m - T r i a T  m ’ prohibición?M  sena lo mumo que adoptar el gobierno unos princi- '
píos opuestos a los que dirigen la industria, en general

es V practica el interés industrial, qué
T ro L  ^  barómetro de sus disposiciones
econtímicas, precisamente porque es el mas seguro, y  el

cha el Maranon, y  le prefiere el Fcrnambuco v  Bahía 
porque aquel es mas sucio, y  tiene mas algodon^muerto’

y  ¿rbT Z  2 ' "  Essequi^
los de r Z n t  ^ ‘'"^“ eraron ; y  se prefiere á tod« 
ios de Levante, sucios y  dificiles de mondar, el de Som
boujac, as. por la bondad de su seda, como por su blan-
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cura y  limpieza. Se estima el de Cartagena, y se desecha 
el de Caracas y  Cumaiiá, por el mucho desperdicio que 
estos tienen, y los granos duros y negros de que están 
llenos. Y ,  ¿se quiere que el gobierno, ponie'ndosc en 
guerra con la voluntad justa é ilustrada de los fabrican­
tes, les diga; "pues eso mismo, que os es permitido ha­
cer con los algodones exlrangeros, no os será permitido, 
con los de Motril y  nacionales. No habéis de consumir 
otros, por sucios y  mal despepitados que esten, porque mi 
interés y  m i único interés , es fomentar el cultivo dcl al­
godón.en M otril, y  fomentarlo en las provincias de An­
dalucía, aunque nada ^oduzcan hoy; en Cartagena y 
M urcia, donde apenas se cosecha; en Málaga y  V alen­
cia , enya producción no excederá de i 5o arrobas en pi­
pa; en Mallorca é Ibiza en donde no excederá de 1.600 
quintales.

Este lenguaje no puede ponerse, sin m engua, en 
boca de un gobierno ilustrado; y sin embargo , este es el 
que quieren inspirarle los cosecheros de M o tril, que no 
han podido sacudir todavía las ciegas rutinas , ni apren­
der á  aumentar la cautidad. de los esquilmos, y  á seguir 
fielmente el principio de la alternativa de las cosechas; 
y  ** cuando, como dice el autor de la memoria, ha sido 
el cosechero siempre poco escrupuloso, en dar blancura 
á  los vellones, no limpiándolo de las hojas secas de la 
plan ta, y  de la porción oleosa de la pepita,”  él ha de 
ser el que dé la ley, y  el que someta á  sus intereses, los 
intereses generales de la produecion.

¡Pues qué! ¿es menos sagrada la industria fabril, 
que la agricultura ? y ,  ¿ no será posible conciliar todos 
los estremos, ysatisfacer todas las necesidades? Tan justo 
es proteger á M otril, como proteger la industria de Ca­
taluña. Bastante sufre ya esta cmi los derechos que paga; 
y  bastante sufre la nación cou el fráude que este derecho 
ha provocado. Aun se resienten las fábricas de Cataluña, 
cuando se trata de hacer ropas finas, de ta prohibición 
del Jume! y  Maco ; pero,  en fin , la analogía de este al­
godón con el de M otril, podrá justifítarla hasta cierto
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p ..rto : n^añana, tal v e z , cuando nuestra industria se

S d T  «-¡«^lificarse, con tanta
taclidad , porque yo no tengo muchos motivos para o sp o  

 ̂ rar tan prontamente, ni esa extensión maravillosa de 
produ^.o„ , que «  nos pondera, ni ese ramhio de modos 
de producir, por los cosecheros de la costa de Levante 

(^nsdrvense enhorabuena , los derechos con que 
« tá  grabado el algodón exirangero, aunque sean, en ge­
neral excesivos, y  «o guarden relativamente una p r o L .  
Clon adecuada á sus diferentes cualidades y  precios ; ^  
tugase con vigor, s. se quiere, la prohibición del Jun.el- 
s. bien nociva a la perfección de la industria , para po^

de Motril ; ábranse Jas puertas de par en par 4 ios al­

i e  t T d '  y  - f íe s e le s
e s t a í r t e  ; V  f  f   ̂ importación , imitando en 
esta parte . á la Inglaterra y  á la Francia , que tienen 
derecho á « m u estra s  preceptoras, en este género; aun­
que n. el.estado actual de nnestra industria, ni „ue*,ro 
si^ema economice . nos permita imitar i  U Francia 
abonando a los productos manufacturados, á sn extrac­
ción , una prima equivalente al derecho que pasó la nri 
mera materia; esforcémonos á que el cosechero de M otril 
perfeccione su cultivo, y  ayude con el arte á la natura- 
Nza, en la producción de esta preciosa planta , estimule­
mos, y  aun premiemos , si necesario fuese, este cultivo 
y  g e n e ra lice  en U uadon , cuanto fuese posible. Lo¡ 
eslimulos directos, el favor que dispensare d  goLier^ 
la libertad de los algodones de las Antillas , la perfee ’ 
« c  de que son susceptibles , el interés que debe animar 
a los productores, cuando sus productos habituales y  
p r e c ie *  hasta ahora , tales como el azúcar y  café han 
perdido su antiguo precio, hasta el punto de no reembolsar 
~m o se dice . el interés de los capitales , todo esto pro-’ 
ducira , ¿  podrá producir una revolución erondmicaV V 
todos b s  b i« e s que equivocadamente se atribuyen 4 b  
prohibición de los algodones extrangeros. Entonces podrá 
volverse 4 tomar d  pincel que se ha dejado sobre la
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mesa, y  trazar el TCrdadero y  alhagüeño cuadro de la 
prosperidad de las posesíoDes pacíficas de América y  de la 
península. Elsta aprovechará su suelo y  protegerá la pro­
ducción de Motril. E l fabricante gozará de la libertad 
que debe , para la elección de sus primeras materias ; 
las tendrá finas para ciertas ropas, y  ordinarias para las 
groseras. Acomodará su trabajo á los gustos y  caprichos 
del consumo; consultará la economía de sus gastos de 
producción , y cesará la necesidad en que se ha visto de 
encarecer sus productos, reduciendo el consumo y  las 
demandas; nuestras posesiones de América reemplazarán, 
con una producción me'nos costosa y  mas segura , la 
ruinosa del café y  de los azúcares , comenzando por com­
petir con los algodones extraños, y  acabando tal v e z , 
con ahuyentarlos de nuestras manufacturas. Este cambia 
de cosas , sino restablece nuestro antiguo y  ventajoso co­
mercio con aquella parte del mundo , establecerá uno 
nuevo, y  de grandes y  mútuas utilidades. La isla de Cuba 
no tendrá necesidad de acudir á medios extraordinarios 
para sostener sus cargas; la península no se lameutaria 
de los crecidos derechos que se imponen á sus harinas 
para llenar el vacío que produce la libertad de los azú­
cares, ni sus buques retornarán en lastre , ó con un pié 
de carga siempre ruinoso; y no oiremos repetir , con 
tanta vehemencia , la necesidad absoluta de sostener el 
comercio de aquellas posesiones con c1 de las colonias cr- 
trangeras, aun con ruina de nuestros propios intereses.

Pero para que este cuadro sea tan positivo y real, 
como agradable y lisonjero, es preciso que olvidemos las 
quejas de los cosecheros de M o tril, y renunciemos-á la 
prohibición que piden ; y  que unestras posesiones de 
América conozcan bien sus intereses , auxiliándolos no­
sotros con la libertad y  con todos los medios que estén á 
nuestro alcance.

Queda de vmd. siempre afectísimo amigo Q . S . M . B.

M. M. G.
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dagacion ? poco conocerá á los liombres e! que lo dudej y yo 
me figuro desde luego los incoiivenieules con que habrá trope­
zado , vencidos sin duda por la perseverante decisión de reco­
ger el fruto de lo hecho, y de concluir lo que restaba por hacer.

Ni es laropoco dificil conocer por algunas frases de la in­
troducción del señor Mesonero, (que aunque modestamente 
empleadas, existen estas verdades) que el autor se ha encon­
trado en el caso que pasageramente acabo de bosquejar. 'Por lo 
mismo, y , porque su obra es linda, instructiva, erudita y 
dti),  no debe titubearse en darle la enhorabuena por el librito 
que publica : el cual, sino formará aumento á la lista de obras 
clásicas de ciencias ó de literatura , proporcionará siempre un 
volumen muy apreciable á gentes de todas clases: ociosas y 
desocupadas, ricas <5 pobres, que quieran <5 divertirse, ó ins­
truirse, ó tengan negocio» que cursar, <5 pretensiones que sos­
tener, ó  Ministerios , Tribunales , Oficinas y Establecimientos 
públicos que visitar, y que intenten , (ya que de Madrid sean , 
ó  que á Madrid vengan) saber lo que hay en la Corle y los 
mejores modos de manejar la vida entre las complicaciones que 
ofrece siempre una gran Capital

Vmd. salle, amigo m ió , que en todas las de los paises ci­
vilizados hay manuales de este género ; nosotros carecíanlos de 
é l, 6 por lo menos no teniamos ninguno, ni tan completo; ni 
tan pulidamente redactado. Cierto que el decir com pleto, no es 
por creer que nada le falte ; ni porque dejen de hallarse algu­
nas inexactitudes muy características de obras semejantes, que 
describen objetos, quede un momento á otro adniileii varia­
ciones. El señor Mesonero, por ejemplo, nos refiere muy des­
pacio en una desús páginas, las condiciones y circuustamias 
que acompañan al nuevo establecimiento de coches de alquiler, 
que puso hace algunos meses la sociedad de Em presas varias. 
Si vmd vieue á M adrid, y nectóita andar en carruage, sepa 
que estas noticias son perdidas; semejantes coches no se alqui­
lan ya. Repito que estos errores son inevitables en obras como 
esta. Comparable á una prisma ,  una ciudad populosa recibe 
tantos cambios en multitud de objetos, que muchas descrip­
ciones exactas hojr dejan de serlo mañana •• pero también e,los 
libros se reimprimen por lo regular con mas frecuencia que 
otros, y e n  cada reimpresión el anlor encuentra medios de 
rectificar las faltas que cometió, ó  de aclarar las mudantas que 
hubiesen ocurrido.

La Listocia de Madrid, que furma el Capítulo I ,  me pa- 
T omü 111. 3 2
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que n » fue conocida Je nne»tros mayores. EiiUelanto el Mo­
narca cómele 3 su gobierno el arreglo de nuevos planes de 
mejora, y Madrid agradecido, lo espera todo de su bondad 
paterna!."

Esta descripción es exacla, como lo acredita la observación 
de las mejoras que de continuo se observan en la Capital El 
párralo de Hombres oélAres nacidos en M adrid, nos refiere 
particularidades muy curiosas, entre las que fijan la atención 
las vidas de Ix)pe de Vega, Tirso de Molina , don Francisco de 
Quevedo, Calderón , Moratin , padre i  h ijo , y otros varones 
célebres por sus obras y por sus escritos. Igual recomendación 
debemos dar del Capítulo I I , que comprende; ia extensión, si­
tuación y clima de Madrid ; su población , sus contribuciones, 
sus consumos, su división interior, el as[)ecto general del 
pueblo ; el carácter de sus habitantes , y una instrucción á los 
forasteros sobre los medios mas cómodos de vivir en la Corte, 
y los objetos de primera necesidad. En el Capitula III se des­
cribe la Real Casa , el Consejo de Estado, los Ministerios, las 
Direcciones ,  Juntas, Inspecciones y oficinas generales de Ad­
ministración i sus atribuciones , situación, audiencias, &c. Pa­
sando el autor en el Cap'ílnlo IV  á los Tribunales, Consejos 
supremos. Juzgados privativos, otros de Administración judi­
cial para lodo el Reino ; su fundación, atribuciones principa­
les, situación y audiencias ¡ formando en el Capítulo V  el cua­
dro de la Administración c iv il, militar y eclesiástica de Madrid 
y  su Provincia: y completándose tan curiosa relación en los 
siguientes Capítulos, basta el número de XIII, con la lista des­
criptiva de las Parroquias, Conventos de ambos sexos, Igle­
sias, Oratorios, Cementerios, Eslablecimienlos de beneficencia, 
MíHile de piedad. Prisiones, Cuarteles, Eslableciraieutos de 
instrucción, de comercio, de industria y artes , Museos, Aca­
demias , Fábricas, Talleres, Palacios, Edificios notables , Plazas, 
Fuentes, Paseos, Teatros y diversiones públicas , Puertas, Rio, 
Puentes, Cana!, surtido de aguas, alrededores, aspecto de la 
campiña , Casas de campo. Sitios Rcak.s, y Pueblos de la Pro­
vincia. Se encuentra á lo último una muy útil lista alfabética 
de las calles; con el plano de Madrid, y c1 lodo se halla en- 
riqnecido con cinco láminas lindísimas, que repiesentan el 
Monasterio de tas Salesas, el Real Museo de pinturas, el Real 
Palacio, el paseo del Prado y la planta del Teatro de Oriente- 

Por estas indicaciones, puede vmd. amigo mió, venir en co­
nocimiento del mdrilo de la obra del señor Mesonero, y aiiadirá
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vmd, con Icnei-la Li convicción de su bella impresión , y de que 
no ha omitido diligencia para hacerla interesante y útil. £1 au­
tor ha logrado la honra de ponerla en las Reales manos « y de 
ser acogido por S. M. con la amabilidad que caracteriza at So­
berano ,  á cuya dulce satisfacción reúne la de haber recibido 
testimonios del aprecio público en un oficio que le ha dirijido 
*1 Excelentísimo Aynntamiento, No es de omitir el rápido des­
pacho que va teniendo la obra; tal, que puede que, desde la pu- 
blicaciou de la obra del doctor Leroy , no se haya visto otro 
igual en breves dias.

Term ino, pues, enviando et libro , como le anuncié al 
principio, y será la mejor prueba de que no hay prevención en 
cuanto bien he hablado de él, á pe.sar de U amistad que me une 
á su apreriable autor , por su aplicación, su mérito modesto y 
sus cualidades recomendables.

De vmd. afectísimo Q. S. M. B.

J . M . de C.

(Para dar i  los lectores que no conozcan la obra del señor 
Mesonero, qne se describe en la carta anterior , una idea de 
la facilidad y buen estilo con que está escrita , insertamos el 
sígnienle capítulo, sacado de uno de los que la componen).

UN DIA EN MADRID.
A l rayar el día «npieza lentamente el movim iento de este 

pueblo numeroso. Se abren SDS puertas para dar entrada k inft- 
nidad de aldeanos qne conducen las producciones de sus lugares 
circunvecinos para depositarlos en los abundantes mercados de la 
Capital. Otros , circulando por ella con sus provisiones, permane­
cen durante toda la rouilana ocupados en la venta por menor. 
En estas primeras borss , los tahoneros, montados en sus caballos 
con enormes serones , reparten el pan por las tiendas; los ligeros va- 
leneianos cruzan las calles en todas direcciones pregonando sus refres­
cos ; las tiendas se llenan de mozos y  criados que concurren á beber; 
les carros de los ordinarios que salen, se cruzan con la rechinante 
carreta de bue;ys que viene cargada de carbón ; las platas y  merca­
dos van progresivamente llenándose de gentes que se ocupon de las 
compras en m enudo, las iglesias de ancianos piadosos y  madrugado­
res , que concurren i  las primeras misas de la mailana , y los talleres 
de los artesanos de m ultitud de obreros que váa alegres á sus tra­
bajos respectivos, Suenan las o ch o , y  el tambor de Us guardias que
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>e relevíTi, m h»ce oir «n todos los taBrteles de la «p iu l. Las jóse- 
aes eleganíes habiar. salido i  misa i  i  paseo e«. un grac.u» n í- 
f l l r í ,  vaelsm Untaraenie i  sus casas , acompañadas , por supuesto, 
fo s 'a W n /e . Tampoco falta sa casual compoma i  la alegre sirvien­
ta , aue con el cesto de provisiones bapi del brato , viene prestando 
p ia d ^  oído á los liemos acentos del agraciado b.yberito o del gr^  
” ioio ordenanaa. U s ca f« retlsados , las tiendas de vinos y las hos­
terías , presencian i  tales horas estos obsequios místenosos ; pero i  
tas noeve el coadro ba variado de aspecto: os coches de los mogna- 
les, de los fancionarios pnblicos, seguidos i  carrera por la turba de 
preíeodlentcs , que los espera i  su descenso, corren a los anse,os, y 
i  las oficinas pdblicss ; el rrapleado soballemo , saboreando aun au 
chocolate, marcha también k colocarse en su respectiva mesa; los es­
tudios dé tos abogados quedan abiertos 4  la multitud de l>«<gante  ̂
el ruido de la moneda resoena en «1 cont^or del coraercyinle, ej 
martillo en el taller del artesano , y bs eTcgantes titiladas de modas 
bien decoradas, bien frescas y limpias, emp.eaan a dar « ‘ «d a  a 
las diligentes damas , que vienen a saciar en ellas sns caprichos y m 
vanidad. La Puerta del Sol empieia a ser e twtro del movimiento 
del público, y dt¡ guUHsmo de una parte de el , que se la rci«rt«n 
como su propiedad. Los corredores subalteriios de [»pel, prestamos y 
demas, hacen allí sus negocios sin correr ; los músicos esperan avisos 
de bodas, llegadas de forasteros y festividades para correr 
4 los dichosos; los calesineros andaluces convidan coa sus coches y 
calesines; tos ciegos pregonan sus curias romances ; los aguadores 
rlBen por haberse quitado la vet para llenar sus cubas, y Us vende­
doras de naranjas hacen conocer sus excelentes pulmones ; en tanto 
los elegantes corren en nn ordenado desórden al despacho de los bi­
lletes ele la ópera ,  que , como una plata de guerra , «  ' ‘a»a 
dido por tropa de infantería y caballería , y sitiado por nna multi­
tud innumerable , pronta 4  dar el aa llo : otros van i  s»*
homenages matutinos 4  la amable beldad , que los recibe a su toca­
dor ; ó bien 4  alroortar con sns amigas: 4  probar sus caballM y Mo­
retes. La agitación , entre tanto, s* ha hecho mas general. Los ele­
gantes carruages que llevan 4  palacio las personas de corte, dan paso 
4 las encumbradas y enormes diligencias que sal^ para todos los 
puntos; las gentes á pió crutan las calles con bien diferenles objetos, 
Lmbres de negocios, desocupados, canosos, mugeres; muchachos,- 
todos corren en distintas direcciones, forman una confusión, un 
ruido, un movimiento 4  que el forastero turne traba|o en arosturn- 
hrarse. Los Consejos, la Sala, los Juzgados de a villa , la &,a de 
Amortización y otros mnclios obietM , llaman 4  la multitud baciu 
la calle Mayor ; loa litigantes rargados de papeles; los procuradores 
de sus p i i X ; los escribanos y argualciles con sus respectiva, vesti­
mentas, apenas dejan paso franco al observador , que ron dificultad 
puede penetrar 4  las salas del Consejo 4  escuchar las ' '« 8 » " '"  .®” ." 
clones de los abogados que mientan defender U justicia, disminuir 
el delilo ó aclarar la verdad. El artesano, entre tanto, que al_punto 
de las doce dejó sus trabajos, prepara su comida Mncilla, mientras 
el preleiwlienle v4  4  ocupar sn conocido lugar en la antesala de la 
secretaría; el petimetre varía sn trage para empezar la r*^ada «cu- 
pación de sus imililes visitas; y U dama ensaya sus estudiadas pa- 
Uhras. La una. ;Hora preciosa! Los pretendientes la esperan eon an- 
sia para saber el resultado de sus solicitudes; la encantadora belleza 
para recibir la visita de sn apasionado; el hombre del pueblo para 
acatarse 4  su jencilla mesa , y para todos es aquella la hora de Us
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esp«rantas, Una horadeapaea, las oricinaa van dssocnpindosc ; se 
cierran balttes , tirndas y despachos , y cada cual se prepara i  sen­
tarse á la mesa; los celibatos y forasteros corren ¿ las fondas á reco­
brar sus fuerr.as, mientras que el padre de familia , en su casa, sa­
borea una coiuida frufat, sazonada con la presencia de los suyos Un 
poco despees , las mesas elefantes oinrren en sus eaquisitas saltas un 
tormento al esldmago, 7 en la etiqueta un iitconteníenle al placer. 
La población permanece en reposo: la siesta , qtie en la clase inferior 
es muy poca ó na<la , se prolonga mas de una hora en las otras cla­
ses; p«'o á las cuatro vurlte la animación, que vá en aumento en 
las horas posteriores. Entonces ya se prescinde en general de los tra­
bajos, dando mas lugar á lot placeres; los paseos empiez.tn á po­
blarse de gentes de todos condicioues ; los toros, las meriendas, loa 
pequemos viages á Vista-alegre li otros puntos, ofrecen diversiones á 
todas las clases ; en el Prado luce la suciedad elegante, los brillantes 
trenes y la esmerada compostura ; la multitud esparciéndose fuera de 
las puertas, busca los paseos adecuados á sus gustos. Todos permsne- 
cen en ellos basta que la noche se acerca ; y mientras unos se reti­
ran á sus modestas habitaciones á sentarse k sus puertas y cantar al 
son.de su guitarra 6 de las de loe raiisicos ciegos , otros pueblan tos 
cafés y los villares. Las tertulias ó prqueitas reuniones de. confianza, 
ofrecen entretanto su Mncilla franqueza , y los teatros el pumo de 
reunión de las gentes de buen tono. La multitud vá disminuyendo 
en las calles ; los barrios apartados permanecen solitarios, y solo los 
del ceolro ofrecen todavia vida hasta después de cerrados los teatros. 
La mayor parte vuelve á sus casas á disfrutar del reposo; pero otra 
parte prolonga la vida que hurtaron al día, ostentanilo en tertulias 
elegantes sus estudiados adornos , á arruinindose en juegos reproba­
dos ; sus coches hacen retemhUr las p.'icíhcas calles, y vá disminu­
yendo su número hasta ŝ tse ya á las dos de la ma&ana se oye solo 
la voz del vigilante sereno , que <lá la hora y avisa al desvelado las 
que aun le faltan qoe penar. Los cantos de las aves precursoras del 
dia , suceden á aquel silencio, y el cuadro anterior vuelve á co­
menzar.

1 Ja señora Adelaida T ossí, como adicta facultativa del 
Real Conservatorio de M úsica, pasta á despedirse de este 
Establecimiento en la noclie del 1 5 del corriente. El 
Director, para recibirla Labia reunido i  los alumnos de 
ambos sesos, y  estos en presencia de un escogido concurso 
cantando varias piezas de música , fijaron la alencion por 
sus extraordinarios progresos, muy superiores sin duda á 
lo que debia esperarse del corto tiempo transcurrido, 
desde que comenzaron sus estudios. Hay jóvenes, cuyos 
lucidísimos ensayos anuncian, no solo las disposiciones
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roas felices, sino también la aplicación mas com íanle, 
acompañada de singular inteligencia, de las ninas
principalmente nos sorprendió, p<¡r la excelencia de su 
voz, y  el exquisilo gusto con que la maneja ; puede de­
cirse de ella , que empieza por donde otras acaban. Los 
maestros nos aseguraron que en todos los demas ramos de 
enseñanza sobresalía de igual manera. E lla , y todos sus 
compañeros, obsequiaron á la distinguida cantatriz que 
les decia; A  D ios, esmerándose en su presencia, y  obte­
niendo las pruebas menos dudosas del aprecio y  carino 
que la inspiraban. Concluido el acto, las alumnas la abra­
zaron sucesivamente, y  la sensibilidad producida por la 
separación, se manifestó en lodos los semblantes. Brilla­
ron en aquella delicada escena los testimonios recíprocos 
del aprecio que mutuamente distingue á los que cultivan 
las artes , y  si las alumnas del Real Conservatorio, que 
entre sus mayores timbres cuenta el de ser obra de 
nuestra idolatrada R E I N A , veian en la célebre cantora 
que de ellas se despedía un palpable ejemplo de la eleva­
ción á que conduce un mérito eminente; y  la señora Tossi 
por su parte, que con tanto sentimiento público ( y  bien 
probado) se ausenta de esta Capital, llevará la convicción 
de lo que pueden alcanzar los talentos españoles, protegi­
dos y  alentados con tanto acierto por la munificencia So­
berana. Oímos con particular placer de boca de la misma 
cantatriz, que en parle alguna habia visto un establecimiento 
<jue pudiera en este género compararse al que ¡a España 
debe á la excelsa C IA R IA  C R IS T IN A  , y este justísimo 
tributo, que ya en otra ocasión fue igualmente consagrado 
por el célebre Rossini, recibirá su complemento cuando 
se patenticen los adelantamientos de los alumnos del Real 
Conservatorio en los exámenes que, según tenemos enten­
dido, deben muy en breve anunciarse al público, y  pro­
porcionarán momentos muy agradables á cuantos conocen 
lo que valen los elementos de una buena educación, y  la 
gratitud que inspira la Augusta generosidad que la pro­
mueve.
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CONSTANTllNOPLA.

FRAGMENTO BEL DIARIO DE UN VIAJERO.

H.lace pocos dias que se acabd la festividad del Ramadan. Los 
turcos la observan con tanto rigor como los judios. Nada co­
men ni beben liasla que se pone el sol, esceplo algunas tazas de 
café. También les es licito fumar. Por la noche comen cnanto 
qaieren y  bailan al son de la guitarra y del tambor y -se abra­
zan alrgremenle habUndci de la nueva luna que es la que viene á 
poner un término á su ayuno. Llegó a! fin la deseada noche en 
que se ilumiiiau con gran luagniijcencia las torres ile las mez­
quitas, á las que suben los imanes para descubrir y anunciar á 
los fieles los primeros rayos de la luna que se divisan en el 
horizonte. Cuando llega este momento, resuenan en toda la ciu­
dad gritos de alegría ,  en .señal de Us privaciones. En esta céle­
bre Ocasión los turcos se saludan niios á otros con la mayor 
cordialidad y alecto. £1 pobre dó la mano al poderoso, y todos 
se miran como hermanos en la fe del profeta y como igualmen­
te acreedores á los gozes del paraíso prometido á los justos. El 
placer brillaba en todos los rostros: los turcos estaban todos ves­
tidos da gala y por donde quiera se oían canciones religiosas y 
festivas en honor de Maboma.

Los europeos en general creen que los turcos no tienen vir­
tudes domésticas. Sin embargo aman eDlranablemente á sus 
hijos. Es verdad que los niños turcos son hermosísimos y cau­
san admiración sus bellas facciones, sus vivos colores y sus gra­
cias. He visto algunos qne podían servir de modelos.

Acerca de la población de Constantiiiopla hay muchas opi­
niones. Según el general Sebasliaui no pasa de 400,000 almas : 
pero se pueden contar 8ou,ooi> mas en los arrabales de Galala, 
Peca , Scutary y otros. Los jardines ocupan una gran parle del 
terreno en que está edificada la cindad. Los patios de las mez-
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quilas eslán por lo coiuun plantados de ártoles. En medio hay 
«na hermosa fuente de piedra ricamente adornada. Los turcos 
nunca entran en k  mezquita sin lavarse Jos pies. Cuando están 
en Oración es admirable la compostura que guardan. Parecen 
absortos en k  contempkcion y tolalmeiile desprendidos de lodos 
los ob)etos que los rodean. En estas ocasiones, se luantienea 
muy silenciosos , ezcepto cuando pronuncian el nombre de Aiá. 
Las mezquitas carecen de adornos: su arquitectura es suma­
mente sencilla ; solo se ven en la pared algunas inscripciones 
sacadas del akoran. En la parte interior hay una galería al re­
dedor del edificio. En medio hay un espacio circular donde se 
coloca el pulpito del imán. Los asistentes se ponen debajo de k  
galería, en alfombras ó  esteras, y k  mayor parte del tiempo 
se emplea en la oración.

Las costumbres de los orientales son muy sencillas. Como 
no loman ninguna parte en los sucesos políticos y como ademas 
uo se atreven á salir del círculo de ocupaciones en que los 
criaron sus padres, todos los días de su vida se parecen unos 
á otros. Un turco de forma se levanta al rayar el día y  tarda 
poco en vestirse; pero duerme con casi toda su ropa, y la ca­
ma se reduce i  unos cojines. Inmediatamente reza, almuerza 
una taza de café y algunos dulces, y se pone á fumar. Tal cual 
vez lee el alcoran, ó las poesías de Hafiz y Sadí en persa, lengua 
que saben por lo común las personas bien educadas. Monta á 
caballo y se pasea dos á tres horas. A ks doce come la sopa 6 
guiso llamado pilo ó piiau. Por k  tarde va al café donde se di­
vierte oyendo referir cuentos é historias, ó bien se coloca en su 
merendero á las orillas del Bosforo donde permanece en inalle- 
rahie quietud. Al anochecer come, y esta es la hora del placer y 
de la diversinu. La comida se reduce á diferentes platos de 
carne y pescado y gran variedad de sorbetes. Después va al 
bareu donde juega con sus hijos, mientras que sus mugrres f  
escUvas etnpleaii todas sus habilidades y gracias para divertirlo.

Los últimos sucesos ocurridos en Grecia, han sido fatales 
para los individuos de esta nación que habitaban en k  capital 
del imperio otomano. El espacioso barrio del Fanal donde resi­
dían aulíguamente , se halla ahora casi desierto. El espectáculo 
que presentaba antes el Bosforo, cubierto de boles en que iban 
á pasearse los griegos con sos lindas mogeres, ha desaparecido. 
Dos magníficos palacios á la orük  del agua, pcrtenecian á dos 
hermanos griegos, que servían al gobierno turco en los altos 
empleos de la hacienda.

Tomo JU. a3

Ayuntamiento de Madrid



( > 78)

Estos desgraciados fueron decapitados el mismo dta y sus 
palacios saqueados y destruidos. Ya no existen las cabañas ro­
deadas de árboles froodosos que círcnudalian aquellos rdiCcios 
y donde los griegos venian á cantar los himnos de su patria al 
son de la mandolina. De cuando en cuando se divisaba un mi­
serable griego huyendo de sus perseguidores. Las olas traen á 
veces á la orilla los cadáveres de los desventurados helenos, bár­
baramente sacrificados á iin ciego fanatismo. Horribles escenas 
han ocurrido en estos últimos tiempos á efectos del odio con 
que los turcos miran aquel misero pueblo. Poco antes de que 
desembarcásemos en los Dardanelos, una villa muy considera­
ble de la orilla opuesta, habitada por griegos, fue atacada de no­
che por un destacamento turco y todos los que allí residían 
fueron pasados á cuchillo. En el cruel abandono de Parga, 
citando aquellos pobres habitantes no sabian en donde buscar 
un a.silo, un padre y una madre ofrecieron á nn oficial ingles 
la única hija que tenían y que era sobremanera hermosa. « T o ­
madla, señor, le decían. Tomadla señor, preservadla del in - 
foriunío que le amenasa; libradla del furor de Alí Bajá ; tra­
tadla con  afabilidad y vivirá con vos toda su vida.”  En efecto, 
el oficial ingles la tiene consigo, pero probablemente sus padres 
habrán perecido.

En Esmirna , después que pa.sd la primera matanza, los 
griegos se encerraron en sus casas, de las que mil veces procu­
raron salir, pero se lo impedian los turcos que los observaban 
con el mayor cuidado. Un dia en que no vieron enemigos en 
la costa, se embarcarou en boles con sus familias y iodo lo que 
poseían , dirigiéndose á los barcos nenlrales que estaban en el 
puerto. Los turcos tos dejaron embarcarse, y cuando empeza­
ron á remar, salieron de pronto , y les hicieron tm fuego ter­
rible á boca de jarro. Es imposible pintar fa consternación de 
aquellas víctima.s. Sus gritos y lamentaciones partían el corazón.

Despees que yo dejé á Esmirna , ocurrió i  un amigo mío 
el lance siguiente. Hallábase nn dia en el cuarto que ocupaba 
en una de las posadas europeas, cuando vio entrar á una joven 
griega y de una familia respetable , la cual se arrojó á sus 
pies, sollozando y pi.liéiidole que le salvase la vida y le pro­
porcionase algún medio de huir de la ciudad. Sus parientes y 
amigos babian sido sacrificados, y no tenia alma viviente que 
la amparase. Su vida corría el mayor peligro, y la idea de 
caer en manos de los turcos le era insoportable. Mi amigo la 
facilitó cuanto necesitábanla puso á burdo de un buque que

Ayuntamiento de Madrid



( > 79)

sala para C r id a , y la dió cartas de recomendación para este país.
Entre los sitios agradables y pintorescos de los alrededores 

de Constantiiiopla , los mas famosos son el acueducto Juslinia- 
no y el bosijue del Belgrado. Con ánimo de examinarlos ateiila- 
nieule, raoulc á caballo en compañía de algunos amigos y de 
Musíala, honrado geníaaro que lodos los viajeros conocen en 
aquellas cercauía-s. En el camino vimos el palacio de aguas dul­
ces, residencia favorita del Emperador en los meses de verano. 
Después de atravesar un país delicioso llegamos á un valle cu­
bierto de lagos, cuyas orillas están sombreadas por una vegeta­
ción losana. Este punto de vista es hermoso y muy digno de fi­
gura r en un buen paiaage, Ilicimo.s alto en una aldea habitada por 
griegos y entramos en un café donde nos dieron una regular 
comida y vino blanco. Estando en la mesa oímos un destaca­
mento de caballería turca que se acercaba, y nuestro huésped 
ocultó prontamente ej vino. Los soldados entraron y Muslafá 
res|>ondiú concisa pero enérgicamente á sus preguntas , con lo 
que se retiraron después de haber tomado algún refresco. "Vimos 
el acueducto y el bosque , dignos de la atención de los viajeros , 
y pasamos á Buyubdere, que ofrece una magnifica situación. El 
día siguiente era domingo y lo pasamos en la casa de campo 
del embajador de Francia, cuyo jardín cubierto de árboles an­
tiguos y frondosos, nos proporcionó un agradable asilo en las 
horas del calor. Por la tarde visitamos á nii caballero escocés 
que no cesó de liablarnos de los montes de su tierra y de las 
bellezas de Edimburgo.

La condición de las mngeres en Turquía no es tan semejan­
te á la esclavitud como nos lo figuramos comunmente en Euro­
pa , ni son tan dignas de compasión como dicen los viajeros. 
La falta de ejercicio y de sociedad no son grandes privaciones 
para las que no están acostumbradas á estos recreos. El baño es 
su diversión favorita; allí se juntan á charlar, á beber sorbete 
y á ostentar sus gatas y adornos. A veces se embarcan en visto­
sos boles ó  se pasean, cubiertas de un gran velo en los jardines 
de Palma y en los alrededores de los cementerios. Las mugeres 
turcas son déspotas en los ssegocios domésticos y los maridos no 
coartan esta autoridad.

La práctica de comer ópio no es.general en Turquía. Los 
que se dan á este hábito maléfico se llaman theriakis. Su com­
plexión es débil, su color pálido, su mirada fija, y su vida 
corla. Pierden el apetito, y á medida que aumenta su repugnan­
cia á toda especie de manjares , crece su afición al ópio. En
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vano le les hace ver que sus dias corren el mayor peligro; en 
vano sienten aprovimarse los súilomas de la muerte; nada ’bas- 
la á corregirlos. El punto de reunión de estos malhadados es nn 
cafe situado en las cercanías de la soberbia mezquita de Jglie- 
maniek. Allí, después de haber lomado una boena dosis de la 
droga favorita se sientan debajo de los árboles que adornan el 
palio , y pasan horas enteras sin dorm ir, sin pestañear y sin 
mudar de postura. Entonces la situación de su alma es un esta­
do m ^ io  entre el sneiio y la meditación, una especie de dis­
tracción continua, alimentada, digámoslo asi, por las ideas mas 
gralas y variadas. Quizas no hay voz en nuestros idiomas que 
expresen ese estado. Un amigo mío ha experimentado los efectos 
del dpío, y asegura que le hubiera sido muy fácil acostumbrarse 
á comerlo. Sin embargo á veces ocasiona violentos dolores de 
cabeza y un desvelo insoportable. Uii turco que había vivido 
muchos aBos comiendo grandes dosis de dpio y que pudo ven­
arse  y renunciar á tan funesto hábito, me dijo que con las 
•deas qne pasan por la fantasía de un iheriakis, en cinco minu­
tos se podría llenar muchos volúmenes; pero qne no conservan 
ninguna de ellas en la memoria, sino que pasan y se disipan como 
el humo. El dpio decía, proporciona al hombre mayor felicidad 
de la que puede gozar en la tierra.

El iragc de los turcos es sumamente cómodo y pintoresco. 
Una de las circunstancias que iulloyen mas poderosamente en 
el desprecio con que miran á los europeos es la mezquindad de 
nuestros fraques y pantalones. Dicen que los que viven conti- 
iioaraenle oprimidos por una corbata y por unos calzones, no 
pueden ser hombres de seria razón, Ixw turcos ricos se visten 
con esplendor y riqueza. Hay algunos petimetres que gastan 
muchas horas en vestirse. T o conocí á nno que se vestía cuatro 
ó  cinco veces al dia sin salir jamás á la calle. Su único placer 
era mirarse al espejo, y consultar con sos sastres acerca de los 
colores y  adornos de los vestidos ijue Ies mandaba hacer- Dies 
esclavas estaban continuamente ocupadas en doblar y cepillar sus 
ropas. Gustaba mucho de retralos de los pcrsonages roas ilustres 
de Europa, y habiendo visto el de Napoleón en sencillo unifor­
me de la guardia, dijo que era imposible qne fuese Emperador 
y hombre grande.

Conslantinopla, y en general la Turquía , ofrecen ínsgofa- 
bles manantiales de estudio y de observación á los añcionados 
á lo pintoresco. Un paisisla iiileligenle podría hallar precio­
sos modelos en los objelos que se presentan de continuo á la
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vista. La singnlaridad y caprichosa elegancia de la arquileelnra, 
la losaría , robustez y variedad de la vegeUcion . la dignidad y 
gracia de los lra)es , la pureza de la atmósfera , son c.rcun^ 
tandas no despreciables para un artista diestro. Conslanlmopla 
por cualquier punto que se mire, ofrece una magnifica per.s-
pecliva: nada hay en Europa que se asemeje á esta .«mensa 
ciudad, dominando magcsluosamente los mares, cubierta de 
torres altísimas, adornada con bosque» enteros de palmero» y 
naranjos, y rodeada por la parle de tierra de setos frondosos
V de graciosas y verdes rotíne».

genísaros , de los cuales suele haber e.ncuenla mil en 
Conslantinopla y en sus alrededores, son hombres hermosos y 
fuertes. Si se disciplinasen á la europea y se adiestrasen en el 
uso de la bayoneta , poco» ejércitos habría en Europa mas for- 
midables ; pero el desventurado Selim , que quiso darles algos, 
órden y Organización, fue victima de su espíritu innovador y 
destronado por su hermano Mahmoud, Dos año» después de este 
suceso, los genízaros se arrepintieron de haber per.seguido a Se- 
l im,  cuya amabilidad se habla atraído el amor de todos los que 
le servían. Juntáronse tumultuosamente junio a loa muros del 
serralb y empezaron ó pedir á gritos la persona de Selim. Este 
ovó con enlerucciroiento desde el calabozo en que estaba laa 
demoslracicmes de su afecto y entusiasmo; pero Mahmoud 
mandó al Kislas Agá, gel'e de los eonucos negro», que le qui­
tase la vida con la avuda de dos mudos. Este hombre , instru­
mento de los crímenes de su am o, es tan feo como sanguinario 
y cruel. Selim conoció las intenciones del eunuco y de sus sa­
télites, y los atacó con grande intrepidez. I.ns dos mudos caye­
ron á sus pie» sin vida, pero cuando peleaba con K.slas Aga, 
este consiguió herirlo, y viéndolo por tierra, le atravesó el co- 
razón, Sn cadáver fue entregado á los geoízaros, los cuales se 
llenaron de terror y se sometieron al Urano.
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L E T R I L L A .

Escrilor de caentos 
Difuso , pesado,
Y adeiQas prendado 
De propios ialenlos,
Que Lace rail comentos 
A una patarata;

V ale muKha plata.
Amigo chismoso 

Que por los rincones 
Sus indagaciones 
H a r é  esrrnpuloso, 
y  á todo curioso 
Luego las relata;

ale mucha plata.
Calculador necio 

Que tiene por cosa 
Grave, provechosa, 
y  digna de aprecio 
Poner fijo precio 
Al huebo y patata ;

f'a le  muclia piala.

Doctor eminente, 
Que cuando adivina 
Solo por la orina 
El mal del paciente ,
Prontisimamente
Lo cura ú lo mala;

f'a le  mucha plata. 
Letrado que altera 

El hecho y lo dora ,
Y cuando perora 
Grita y se exaspera. 
Saliéndose fuera 
De io que se trata;

f'a le  mucha plata. 
Mayorazgo rico 

De ailá tierra adentro. 
Que vive en su centro 
Con Blas y Perico, 
Vistiendo pellico. 
Calzando alpargata ;

f  ale mucha plata.

' E n

E L  B A IL E .

gritan.— La tormenta empieaa;
Chilla el violin, aturde el claritiele, *
Y entre la gresca universal, discurro 
Que el brillante salón se viene abajo, 
i CiiinU joven hermosa, y adornada 
Cual usan en París!-. ¡Cuanto elegante,
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Que asiáticos aromas exhalando,
Y  remedando en ademan y arreos 
La gracia femenil, de un cabo al otro.
Cruzan la sala, y á compás menean 
El cuerpo gentilísimo 1 ¡ Cuál bascan 
Para la ya dispuesta contradanza 
El favor de la dama á quien prefierenl 
¡ T  cuanta dueña verde y presumida ,
Que á fuerza de peinetas y guirnaldas. 
Cascarilla y carmín, apenas cubre 
l a  amarillez, y venerables canas.
Preciso efecto de la edad que cnenlan! 
jO h  , malhadada edad ! Yo también gimo 
Su cálioso despotismo, y cedo, y callo,
Y  en mi tranquila frialdad me quedo.
Ellas no ceden : míralas buscando 
Con ansiosa inqnietud algún pelele,
Que sin pareja se quedó , y embiste 
CoQ la primer visión que se presenta.
Por espantar e! vicio.... ¡ Cómo sudan!
¡C óm o triscan y bregan! ¡Qué embolismo! 
En vano intenta la prudente madre 
Seguir desde su asiento las pisadas 
De la tierna doncella, que en los brazos 
De su amoroso adonis se escabulle. 
y  en la alegre comparsa coufundida,
Ni vé, ni es vista. El danzarín en tanto 
La ocasión aprovecha. Pasó un ano 
Que arde en amores pot la honesta joven j 
Mil ternezas le dice; insta , porfía ¡
Ella, la simple, se tragó el anzuelo ,
Y dos minutos mas de contradanza 
Dieran tal vez con su virtud a! traste. 
Síguese luego el iV ois... \ Viva la gracia 
De la austríaca invención!... Cincuenta veces 
Dan al salón la vuelta, y no se rinde 
La alta constancia y  denodado esfuerzo 
Del coro de Terpslcore. Mas viva 
Resuena luego la incansable orquesta.
¡Que brincos, virgen santa! ¡Que envioneo! 
¡ Qué ir y venir! Las gasas y los tules 
Que los turgentes pechos adornaban,
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(Merced al lino ^ singular destreza 
Ue madania Pileau) ya su elegancia 
Con la terrible agitación perdieron j
Y  las pobres macbachas, ya sin brío, 
En el sola y el abanico bascan 
Descanso y refrigerio, maldiciendo 
Del Opresor corsé. =  ¿ Y i  esto se llama 
Diversión cortesana?... Por raí cuenta, 
Esto es tropel, confunda baraünda,
Y  andar á compás, y estropearse.

O.

MISCELAINEA.
APUNTES TEATRALES.= Un curioso se ha entretenido 

en formar la siguiente nota, que ofrecemos á nuestros lectores. 
Eucuéalrase esi ella enumerada ia lista de las óperas que ha 
ejecutado ia célebre cantatriz que acaba de ausentarse, con 
bien acreditado sentimiento del público, con espcciCcacion del 
diuero qne han producido. Es como sigue.

Prim era ¿poca. =  J)iSiáe ;  de setiembre de i 8 3 o , basta iS 
de febrero, martes de carnaval de i b S i  , por cuenta de un 
empresario.

O/'i-riií. Representaciones.

Pompeya..................... iC
Osmir yNelzarea., . g
Los Arabes................. i a
Colon..........................  8
La Straniera.............. t S
Pirata..........................  5

Cuyo producto no puede fijarse, porque el empresario no 
tuvo por couveniente dar noticia al pdblico de ¡as entradas.

Segunda época,— Desdi 3  de abril, pascua de Resureccion 
de i b 3 t , hasta i 3  de noviembre del m ism o, por cuenta del 
Exemo. Ayuntamiento.
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Productos.

Operas. Representaciones. Rs.

Slraniers............ . . .  17 10 7 ,3 8  a
Blanca e Gernando. 15 93,059
Vestal.................. 8 54,730
Zelmira............... 7
Condestable.. . . 8 60,57 5
Bosa Blanca, . . 5 38,345
Fírala.................. 5 3 6 , i g 4

Pompeya............ 5 8 ,364
Elisabeta............. . . .  4 35,109

Totales. . . .  76 5  (0 , 3  8 3 i 3

OBSERvAaoN. =  Aunque por U razón indicada no se pre­
fija el producto de tas primeras 6 5  representaciones, verifica­
das por la enunciada canlatria, s! se atiende á qne pertenecen 
á la época de la mayor efervescencia del público, puede sin 
exageración graduarse que igualarla al menos, cuando no ex­
cediese , al de las 76 posteriores: y de consiguiente pasará de 
an millón de reales el total de las representaciones! las 
caales son ademas un testimonio irrecusable del perseverante 
trabajo con que se ba distinguido la prim a donna, á cuyo en­
cargo estuvo su desempeño.

ESTANCIAS -  Hablamos de las poéticas ,  y decimos que se han 
introdueido bastante las'de cinco v tn o t, esdrújulo e\ penúltimo, y 
agudo el postrero, desde que Moratín escribió de esta suerte su 
composición i  la muerte de don Juan Jntonio Conde, Copiamos 
cuatro de un periódico americano, sacadas de un cumpleailos á una 
señorita.

«Cuando en el Cielo Halnno 
Del trópico el Sol brilla ,
Del Almendar la orilla 
Con tu presencia angélica 
Vienes i  iluminar.

Y  en tanto el patrio rio 
A.I contemplarte ausente ,
En son triste y doliente , 
lileva sus ondas túrbidas 
AL convecino mar.

Citando la noebe tiende 
Ea sombra inspiradora ,
La Luna encantadora 
En el oriente fúlgido 
Comíensa á aparecer.

Y  por el Cielo herinoso 
Sus rayos difundiendo ,
A l par que vá subiendo 
Su íus benigna y plácida 
Se ve tambun crecer, etc ■»

l  oiao III.
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Lo» precios de los principales frutos en las provincias que á continuación se expresan, desde el i 6  al 24 
del mes de octubre último , han sido las siguientes:

F R U T O S .

FANEGA CASTELLANA. ARROBA CASTELLANA. LIBRA CASTELLANA.
----- - - _

6

0Mfl
¿

g
B 6b c

Jí
0

PROVINCIAS.
t

b
H

B
gOI

'13A«g ,¡J
0

< - >

¿ laIV
0

N
9wb

■ <

S
<

0 s.5 S 
>

U
S V 

<

nu<v
>

ebAu
.5

u

f2
= a

£  3 ^>1 go
- - -  - w

Alava.................. 3g u >8 33 38 79 33
H '9 38 I a a t 36 5

Aragón............. . 3i ao «4 i5 43 7» 34 38 8 aa X 17 a 3 4
Asturias............. 18 18 30 69 36 46 34 53 aa » a5 a » 3
Avila................... 33 1 6 i3 » 5 4 58 1» 4’ ao 49 a6 » 3 3 a 1 ti 4
Burgos........................... 36 18 13 » 40 66 1» 47 i3 39 » 3i 1 X a 3a 4
Cartagena................... H 1» at a5 5o 6o '9 38 33 3o » a 1 >4 a » 3

Cataluña...................... 39 a8 18 36 39 45 33 36 6 aa I >7 a 8 i » 0

Córdoba....................... 34 aa >4 a6 63 ■ 6 34 a(i a3 53 X 1» I » a 3

Cuenca........................... a S i G L I 18 S i 83 . « 9 33 i3 aa B u I 6 3 » 5

Galicia............................ 4o 3 1 a S aS a ? i i5 37 37 16 5a V 3 6 a 3a 1 1 1 3
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F R U T O S .

FANEGA CASTELLANA. ABROBA CASTELLANA. LIBRA CASTELLANA.

¿  5
PROVINCIAS.

Giiadalajara. ■ . . aB i5 1 2
Guipúzcoa. . . . 3t » 21 21
León................. . 15 I 1 it

Málaga.............. . 48 » 20 3 2

Mancha............. a6 >4 9 1»
Murcia............. . 4» a¿ 1 6 3 4

Patencia............ 3 9 >7 >4 »
Santander......... 4« 1 8 ‘ 9 1 8

Segovia.............
Sevilla...............

38

. 4«
15 
22

12
1 7

9

2B
Soria................. . 3 8 1 8 1 2 • 7
Toledo.............. 33 iS 10 »
Valencia........... 3 4 1 8 22
Valladolid......... i3 !• ' »

5 i

39

3 6

O

8 7  3 3  3 6  > 4
8 >

39

5 o

34

1 6

48 90 31
»9

33
33

3 o  6 o  a S  4 4

56
3 a  5 3  3 4  4 5  « 5  4 c

58
4 5  6 4  1 8  a ?  1 7  3 9  1

3 g  6 7  1 9  3 i  l 5  4 * "
3 8  6 8  a S  4 4  i 3  3 o  1

3 7  5 5  a 5  4 .  í 8  4 3

6 0  8 5  3 9  a 8  a 5  4 g

4 3  6 0  a 3  4 ^ * ^ 4 ^
36
a 6

34

a8

24

39
33

3 a

29 1  3 n  3
4 3 38 5

i 3  3  I  5 

3 a  I 3 3  4

¡ 7  a > 7 4  
3 a  3  8 4

3 3  3 3  4

6 3
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O B S E R V A C IO N E S .

i.** En )as provincias de Cuenca, Segovia, ValladoTid y 
Zamora , ha sido may abundante la cosecha de ova: en la de 
Cuenca se presenta también regular la de azafran ,  y lo mismo 
la de aceitana, sin embargo de que á este fruto le cansa mucho 
daüo el insecto qne en el país llaman tabdro. En los partidos 
de Santiago, Betanzos y  la Coruua , han sido muy corlas tas 
cosechas de trigo y centeno; en el de Tuy es abundante la de 
maiz j y en los de Mondoííedo , Orense y Lugo , no han pasado 
de regnbres todas las cosechas: es mediana en la provincia de 
Murcia la de v ino; muy abundante en la de Santander b  del 
chacolí; y en la de Orihuela se presenta en buen estado la de 
barrilla.

En las provincias de Avila . Córdoba, Patencia, Segó-»• ’ ----------- ; ---- •» • j
vsa, Sevilla y Zamora, coulinaan Jas enfermedades estaciona­
les: en las de Cataluña , Cuenca ,  Galicia , Guadalajara , León, 
Málaga, Murcia, Santander, Toledo, Valencia y Valladolid, 
van aislándose cada vez mas Us mismas enfermedades y viruebs 
qne se padecian.

3 .* Al paso que b s  abundantes y prematuras aguas del 
otoño han producido en todas b s  provincias unos efectos ven­
tajosísimos para los frutos de esta estación, para loa pastos, 
para los ganados, y aun para Ja salad pública ; el exceso con 
que se han ezperimenudo en el corregimiento de Tarragona, 
ha originado daños de mucha gravedad , pues que, Cambiando 
en unas partes las inundaciones b  lounia en esterilidad, y 
arrastrando los torrentes, en otras,  árboles, huertas , paredes, 
y basta b  tierra vegetal, lo ha dejado todo convertido en un 
inmenso rum blar, prodnciendo b  mayor miserb.

iU  M. G.
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